PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Legislatura de la Ciudad Autónoma de Buenos Aires expresa su beneplácito por la designación de la Doctora Hilda Kogan como Presidenta de la Suprema Corte de Justicia de la Provincia de Buenos Aires.
FUNDAMENTOS:

Señor Presidente: 

                                  Hilda Kogan es la primera mujer, en 130 años de funcionamiento de la Suprema Corte de la Provincia, que preside el cuerpo judicial. 

                                   Se recibió de abogada en la Facultad de Derecho y Ciencias Sociales de la Universidad de Buenos Aires (UBA) y cursó el doctorado en la misma facultad. Asimismo, realizó la Maestría en Sociología en la Universidad de Carolina del Norte, Chapel Hill (Estados Unidos). 

                                 Fue profesora titular en la UBA y especialista en Derecho del Trabajo, fue abogada independiente y asesora legal de sindicatos y se incorporó al Máximo Tribunal de Justicia de la Provincia en 2002, habiendo sido previamente Jueza Federal de la Seguridad Social y Jueza del fuero Laboral de la Justicia Nacional. 
                                Es miembro de la Asociación de Jueces para la Democracia y  de la Asociación de Mujeres Jueces de la Argentina.

                                Accedió al nombramiento por el sistema de rotación de cargos que rige en el máximo tribunal provincial. Y así reemplazó a Luis Genoud, quien hasta ahora desempeñaba la presidencia. 

                                  La Doctora Hilda Kogan no cree que "en la labor judicial influya la ideología o la política".
                                 Cuando asumió el cargo de Ministro de la Suprema Corte de la Provincia de Buenos Aires, expreso: "Mi rol es seguir siendo magistrada, uno de los puntos que defendemos en las asociaciones a las que pertenezco es la horizontalidad. La constitución habla de jueces, no importa si son de primera, segunda o tercera instancia. Tengo las mismas obligaciones que antes…" 

                                "Estamos a favor de una situación en la Justicia que tenga que ver con lo que se llama la inmediatez. Nosotros entendemos que el rol del juez no se circunscribe a estar sentado en su despacho dictando sentencias, si no que el juez debe estar en contacto con el ciudadano, con el justiciable, tratando de ver qué pasa y qué no pasa en el ámbito judicial en el que tiene que moverse y que muchas veces trasciende su propio juzgado. Y eso lo hacemos mejor las mujeres que los hombres, al menos en este primer momento. Debe ser una sensibilidad distinta, que tiene que ver con el género y que se aplica en la forma de administrar Justicia."
                             Nunca se cuestionó la especialización elegida. Apenas terminó de estudiar, consiguió trabajo en un estudio dedicado al derecho laboral y en ese camino siguió, hasta que la llamaron para ocupar su despacho en el Palacio. Las cosas se dieron así y las oportunidades no se desprecian, es sencillo. Más para una mujer que había terminado su carrera con la presión de sus padres pisándole los talones para que ella fuera algo más que una trabajadora industrial o un ama de casa. 
                            Se recibió de abogada en cuatro años, haciendo honor a la banda que le cruzaron sobre el pecho cuando egresó del quinto año del secundario: Miss Justicia. Ella era la clásica defensora de pobres y ausentes. Cuando volvió de su maestría en la Universidad de Carolina del Norte, en Estados Unidos, empezó a trabajar en el primer fuero en que pudo. Y así se acostumbró a lidiar en ámbitos con mayoría masculina que tardaban en darse cuenta de que Hilda no era la secretaria de un abogado que ya llegaría.

                          Fue después de la muerte de su esposo, el encuestador Edgardo Catterberg, que se decidió a pasar “del otro lado del mostrador”, ese que separa a los abogados de los funcionarios judiciales. “Y como conocía a tanta gente de uno y otro lado, en cuanto hubo una vacante, me nombraron.”.

                          Desde su nombramiento como Jueza de la Suprema Corte de la Provincia de Buenos Aires los fallos de la misma, siguen muy de cerca las líneas de las convenciones internacionales de derechos humanos, observando atentamente las particularidades de cada caso.

                         Por todo lo expuesto, solicito se apruebe el presente proyecto.
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